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La dinámica de los acontecimientos 
 

Uno de los rasgos más notables de la era en que vivimos lo constituye la acelera-
ción de la dinámica de los acontecimientos del devenir humano. En el campo de las 
comunicaciones y del desarrollo del saber científico es donde mejor se aprecia este fe-
nómeno. Sin embargo el apuntado progreso no alcanza un crecimiento parejo en la ca-
lidad de vida del hombre y, por el contrario, es utilizado muchas veces para mantener y 
consolidar las estructuras que imponen abismales diferencias y consagran la injusticia 
en el reparto de bienes y oportunidades. Desde el ángulo de lo racional esto constituye 
la mayor paradoja de nuestro tiempo. 

 
Lo antedicho lleva muchas veces en el sentir común a un pesimismo que induce a la re-

nuncia de la acción para el cambio, cuando no a un acomodamiento en el marco de la ur-
dimbre de los intereses creados. ¿Qué es, si no, el decir: “Pobres habrá siempre!”?. 

 
Pero la observación objetiva del proceso histórico permite rebatir estos asertos, y 

demostrar, que aunque zigzagueante y contradictorio, muchas veces de alto costo, el 
avance progresivo es ineluctable y está indisolublemente ligado al grado de conciencia 
que un grupo importante de seres humamos adquiere de su necesidad. El desarrollo de 
la conciencia social tiene directa relación con el progreso. 

  
Por ello, en los momentos de crisis, como los que transitamos actualmente, en lo que todo 

pareciera derrumbarse, es esencial saber distinguir a través de la internalización por vastos 
sectores de la sociedad de los factores reales que la generan, que es lo que muere y que es lo 
que nace. Y en esta preocupación por indagar el futuro, no podemos menos que reconfortar-
nos por la dinámica de los acontecimientos recientes en el área de las expresiones del pen-
samiento ciudadano y en las movilizaciones populares que reclaman los cambios necesarios 
para acompasar los beneficios del crecimiento de la inteligencia con una racional utilización 
y distribución de los recursos que procura el trabajo sobre la Naturaleza. 

 
El cooperativismo, corno teoría y práctica, se enrola en las corrientes que propug-

nan la paz y el entendimiento entre los hombres, el mejoramiento económico y el pro-
greso social. Su aporte dentro del conjunto de las fuerzas que pugnan en igual sentido, 
es y puede ser aún mucho más importante. 

 
Destacábamos en la presentación de nuestra anterior entrega la trascendencia de 

encuentros cooperativos continentales - OCA, COLACOT y otros -, que reafirmaron la 
solidaridad latinoamericana y, a través de la identificación de la problemática común, 
contribuyen a la toma de conciencia de una realidad injusta y lacerante. Hoy podemos 
decir que el juicio que adelantamos sobre el VI SEMINARIO IBEROAMERICANO DE 
EDUCACION COOPERATIVA, cuyas conclusiones publicamos en la presente, se ha 
visto con firmado y enriquecido con la realización del evento que significó, sin duda, un 
signo de la madurez del cooperativismo de esta parte del mundo. 

  
En nuestro país, que en ocasión de la presente edición transita los prolegómenos de un 

prometido retorno a la democracia, el alto grado de participación política de la ciudadanía 



en la reorganización partidaria, el papel de las organizaciones intermedias y el que está des-
empeñando la iglesia, ponen de manifiesto la cada vez mayor compenetración del pueblo con 
el conocimiento de la grave crisis que lo afecta y de que los remedios sólo pueden darse por 
medio de una acción unida que otorgue a la solidaridad jerarquía de disciplina social. 

 
En el ámbito particular del cooperativismo de crédito es indica elocuente de la con-

cientización de las masas societarias de los bancos cooperativos, la serie de acciones 
programadas y realizadas por el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos. Las 
convenciones de bancos asociados en primer término, los tres mil telegramas recla-
mando ante las autoridades por el trato discriminatorio de las entidades del quehacer 
solidario, los actos realizados en Rosario y Buenos Aires con asistencia multitudinaria 
de asociados e invitados especiales, la Asamblea anual con más de dos mil delegados, 
la solicitada de las cincuenta mil firmas, publicada cotidianamente por más de una se-
mana en el diario de mayor circulación de la Capital Federal, y la celebración del DIA 
INTERNACIONAL DE LA COOPERACION en el Luna Park de Buenos Aires, con una 
participación de cerca de veinte mil cooperadores y representación de las otras ramas 
del cooperativismo, son acontecimientos de magnitud que se sucedieron en muy breve 
lapso y que fueron posibles merced a un alto grado de compenetración e identificación 
con los reclamos par la rectificación de la política económica y las pautas que, en vir-
tud de la misma, se aplican al sistema financiero. 

 
La convocatoria del CONGRESO NACIONAL COOPERATIVO para culminar en el 

mes de noviembre próximo, constituye otro hecho de significación a computar en el re-
cuento de lo positivo. 

 
Crítico es el camino que estamos recorriendo, pero es indudable que cada vez más y con 

mayor frecuencia y asiduidad, hombres y mujeres adquieren conciencia de los problemas que 
los agobian, de las causas que los generan y que las alternativas que ofrece su solución. En 
la dinámica de los acontecimientos sociales esto constituye la mejor garantía de futuro. 

 


